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ECOS DE MADRID. 
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3 d « M . y o l 8 8 3 . 
Lo que es la costumi)re. Todos 

los años tai dia como hoy se oon-
veitian las calles de M.di id en ua 
eu>a<nljre de mñm-j!Wmm-m:%m-
adornados con sus mt'jores tr .j<ís 
Bsedhibdu á los iranseuuttíS pidién­
doles: 

—Para Id Cruz de Mayol 
Esta es UQ mi.do como otro 

cualquiera de pedií limosna, ba pen 
saiio ,-1 AL-aiile 1. o ¿^ [^ villa y 
córiey ha publiü„do un b .ndo pro 
niblendoesta socaliñ.. 

La medida es acertada. No solo 
evita mdesti .s á loa que p .san por 
•a calle, sino que corta de raiz un 
Vicio sO( iil , el do pedir, al que des­
de 1 más t iernj inf »iicii, se acos­
tumbraban los mit.úscuios publido-
«'•̂ s de la villa del <.so y el madroño. 

Apesgar de lo cual, decían boy mu-
chis gHtites: 

~—Tudo se vá acabando, las ant i ­
guas costumbí es desapirecen... M i-
' ' ' id pierde su fisonomía y al fin y 
^1 yabo I egará á parecerse á cuui-
Quierad^jaí^ civilizadas capital«s de 
fi-uropa. 

Aho.a solo f4ta otro b .ndo pro-
üioit-ndo los sablazos amistosos y el 
Alt aldtí - l o . . ^ , 
^^ . • Stí tterniza si no en el 
j ""' **' menos en la memoria de 
os que ya qug „o d«l Dos erarnto-
'»s lósanos victimad del tres de 

Mayo. 

* « propósito: hé Hbi otra socali-
''' *a de las Víctimas del Dos de Ma-

f-» varios puntos de la capital h^y 
quien iJOloca un cuadro ó una es-
. ""P' sobre p.iños negro?, en los si-

^'»s düude en 1808 fueron muertos 
^üeritíos algunos ilustres patricios. 
^ '* cepi lo rei.ibe los donativos que 

Sürrjiíieate no han de aprovechar 
*"s héroes. Pe,o eu fin. á nadie se 

j ' g ' á depositar en dichos recep-
.^Ulos el óbolo del entnsiasmo: lo 
"Ico qutí hufie es el ornato y el 

"^P^^cto de M.diid. 
j I* ** añadiié que las dos fechas cé-
Y ^^^> '*» qu9 recuerde» á DJOÍZ y 
1̂ **'̂ 'ley la que trae á la m.-raoria 

t*aioso marino Méndez Nuñez, 
"'•On digiiameoie solemnizados 

j . ^ ^ ^ ^ Ayuntamiento y por la M Í -
j ^ •'y sobre lodo por el puobo de 
t^V^*^ quü ama sus glorias sabré 

** cuando le propurcionan oca-
''*^" de divertí, se 

llgg ̂ "̂̂  ^^ffecian los paseos y las ca-
^« Madrid un aspecto encanta­

dor. Esta poblaci(''n de empleados 
y mujeres de su casa, tiene dias en 
los que varia por completo de as • 
pettii. H .y un nümerp de h 'h i t an ­
tes que aparece todos los di'*s en 
los sitios de reunión. Se ven las mis 
mí.s caras en la Castellana, en el 
Parque, en las calles céttricas, en 
os café í y en los t ea t ros . Tod s se 
conocen de vista, Los domingos de-
«ap jr«oeo y u t e a s "araras* y Wfas íí* 
^uras sorprenden al curioso obser­
vador. P^ro cuao'lo el cuadro es dis­
tinto, cuando Madrid ofrece una fiso 
i.omí.i espe. i .1, es en los dias en que 
repican recio, como por ejemplo 
cuando hay revista de tropas, el dia 
del Corpus y el dia Dus d • Miyo. 

Hay muchis madres de familia 
que solo salen con sui pimpollos en 
esos dias saemnes, fisi eí qua los 
mismos qud viven en M idril se sor 
pren len y preciso es confesar qui 
casi biempie la sorpresa es agrada­
ble. 

— P i r a buscar una buena esposa, 
drcia anoche Un int igtfote, no hay 
que ir diariamente á l'ts paseos ni á 
los teatros. Hay que a^utrd ir á esaís 
solomnidadtíS en las qna el buen paño 
ijue se vende en el a i c i , «ale á to­
mar el Sdl y el aire. 

Eli eftíuto, lo qu í qufjd I de sano, 
de modesto, de bueno: e^as jóvenes 
educadcis en el silencio d i hogar, al 
lado de madres tr .b.ijadoras,que co­
nocen los deberes y los sacrificios; lo 
que más se parece á lo que aun es la 
base de la provincia, salo á la calle 
con motivo de esas fiestas. 

y como t'Ste iíño se han reunido 
dos dias solemnes: Dos de mayo y As­
censión, l i alfg'ia de este dublé so 
laz dab.i un aspecto animado, risue­
ño, encantador al Madrid que se 
movia. 

Y eso que el cielo se pone oscuro 
y los vientos se desjt^n, y l is nubes 
arroja»granizo y agua: pero queira-
portül Mayo es «.I mes de la alegría, 
de l i felicidad, con sus f ores, COÜ 
sus fiestjs, la de San Isidro sobre 
todas, con sus mañanas deRetiro, con 
los forasteros que vienen á visitar­
nos. 

Este año ofrecerá además el atrae 
livo de lasfiestiS que han de dars^ 
en honor de los reyes de Portugal,.y 
por añadidura tenemos en perspec­
tiva la Exposición de Minería. Esto 
interesa á todos, billar un buen filón 
es el deseo más vivo de los que quio 
r^n disfrutar de la vida; peí o los pro 
ductos que sin duda vamos á admi 
rar cuestan trab >jo, «xigen ciencia 
y arte... y h .y en E-paña, sobre to­
do enM>drid, prójimos que hallan 
minas y filones sin otro sacrificio 
que el del pudor ó la vergüenza. 

Una Exposi. ion de les medios, 
artes y mañas quesed^n para tiiun 

far y gastar los que viven sobre el 
paisseiia curiosa y útil. 
* De un industrial m< cont ib ín e-;-

fO^ dias que acerid á obt^-ner de un 
Oéícallero un préstamo do doce á ca­
torce rail duros, Con estos intereses 
se dio tono y al reclatnárselos su 
dpeño: 

—No puedo p ig i r , dijo. 
—Pero su firma de V. y su estable 

Cíási-^nto riBSpowdeiT; 
—Mi establecimiento ha pasado á 

otras manos. 
—Le queda áV. sin duda la hon­

radez, 
—Si, pero sin un céntimo. 
— Entonces... 
— Deseogiñese V. no cobrará na­

da; pero asi aprenderá V. á vivir y 
ique diablo! sabar cuesta dinero. 

T-mbien so habla estos dias en 
los círculos literarios de una estafa 
cometida por un esiwltor castizo y 
elegante, diceo; el cual ha hecho p •-
s i r de li gabetí de un banqueio á 
su bolsi lo 15.000 pesetis. Sr! indica 
qUe p ira esto se ha Va í lo da un i 
real orden fals •, y añiden los que 
parecen bi-n infurmados quoel «v-n 
tajado'Scriior h > tenido que esi:a-
p.rse, dej ndo hué.faiio de su dis­
tinguida prosa á un diario impor 
tante. 

Hoy no se d i n más pormenores 
pero muy pronto aclárala »1 mis­
terio el edicto de algún juez. 

Si el presente es fecundo en su­
cesos de este géneio el porvenir of.e 
ceeclipsarle; por lo menos hay jóve 
nes aprovechados que pioraeten con 
lo que hoy hacen s«r mañana verda 
deros maestros. 

Una dd estas noches al ir á cerrar 
un café á las altas horas, vieron los 
moíos acurrucado debajo de u n . 
banqueta á un juvencito de doce á 
tiece años ba-tante bien portado. 

S'gun declaró al verse apresado, 
se h»bia qoeJa lo alli para abrir 1. 
puerta del establecimiento cuando 
los mozos se reiirasen, áocho próji­
mos de su estofa que t';uian t i pru ' 
yecto deescamutear cuanto aili hu­
biera. 

Y casi todos ellos eran de familias 
decentes: el m .yor de uiez y ocho 
piima veras! 

Dos albañiles riñeron en un anda 
mió en donde estaban trabaj .ndo. 
Uno de ellos ató al otto á un tablón 
y después empezó á sacudirle el pol­
vo con un pa o. 

Este espectáculo anacrónico ín-* 
dignó á cuantos le presencialou y 
los guardias ddtuvierou el agre­
sor. 

Estos y otros muchos sucesos que 
ocuiren sin du ia ha heclio pensar á 
los directores de los perió icos que 
más circulan, que uo tallan enEspa 

ña elementos para novelas de folleti 
nes. 

Las francesas poiian ántes publi 
caist í t i i caste laño siij p .ga r nada 
á sus autores.—Li ley de propiciad 
intelectual y los tratados internacío 
nal shan Vari ido el aspectodoi negó 
ciu. Hoy los lUtores fiaoceses exi­
gen crecid .s Cantidades por el dere 
cho de reproducir sus oliras, y esto 
üiiido á lo otro vaa proporcionar un 
nu'jvo mero-ido, digáiuoaio asi, á b s 
novelistis españo.es. 

El «Imparoiai» abre un concurso 
que no i s e l mi j ) r sisiem >, d .do que 
IOS nuVtíiiSia-., s.beii ya lo que sig­
nifican e.-ios p.ienques OeSUu.idü» á 
la lu.,ba del iiigtíiiiu. aL > (Jonespou 
de.icia» más f, noa» y boa «liona 
se d i r i g - a inisini> fin po otiO cu 
mino. U ! lO'los mo los la novel • es -
p ñola, es (itícir, los novelistas están 
Ue fciihji b'iena 

El Imparcial ofre-e 25 pespitas 
pi r f ll ' t in, que e-. el iníui iiuii de 
lu que pag ii los prnió i Os france­
ses, á I •« uUloreí, á q<iití .«•» tan UieZ 
téniímos por línea. A D i m i s pa­
dre llegaron á pagaile á ' los frau-
co-i la l i i . a , Zou h i re. ib id ' ü f -
m .mente a razóu de cinco fra .ouü 
línea. 

Mientras l e g m estos tiempos de 
prosperidid que se visluinhr n, so­
lo obii nen favor ciei t i c ase de li­
bros só idos ó ligeros. Entie lO' prí-
rael'üs está li UKin.fo la atención 
ono líiuiudo El Cocinero práctico,A-i 
gai)lement.t editado p .i í). Sa iumi -
iiO Ca lej i. Los q u e sabrfii q u e A be 
rotii debió su .fortuna á la cien<.ia 
culiiiaiia y los que no ig Oían bts 
pri'digios que algunos han hecho 
llegando por la cocina al cor .zóu de 
muchos pi rsi>nages, se npresur iii á 
ndquiri' dicha obia, la mejor en su 
gen ro Entre los libros l i i e>0s . i -
t . ré el iiamulo Aire. Es pequeñito 
y contiene veisos de ab m i ó . S • Ven 
de á niiliaies. En las abaniquerías 
se ha he.;ho mol i reg . ano á las 
que compran ab.II,ices. 

TorietO que es el auiorde l« idea 
y de los vetsos, pudra deg r con el 
tiempo á vivir solo de Aire. 

Anoi he inaugu.ó »us t i reas 1* 
compañ ía draiiiyli.ia po u g u e s a q u d 
vá a dar unas cuantas funciones en 
• I te «tío d i 11 Goiiiedi I V gustó: c .si 
todo el püb ico eniendia el idioma 
de Oainóetis. 

—¡S bi.inos poitügoíis sin saber 
lo! deciaii iil^uiios adi i i i r i los. 

Los ai tintas lu-itaii s son dignos 
de la repnt n-ióii de qu-^ h n veoi.lo 
precedidos y de la eu tu - i .>*ta acO^l 
d I de qu-^ h .n sido objeto por el pú 
blico madrileño. 

JULIO NOMBELA. 

~ MARINA. 

Resoluciones tomadas por este mi­
nisterio: 

Cuerpo general.— Listancias: Al 
Goiibejo Supremo, ta dol tenicaie U© 

r*-


